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LA EXCMA. SE5Í0RA 

I DOKü m\k DE LA CONCEPCIOII AGUADO 

Y F L O R E S , 
Marquesade Fontanar, de la Or­

den de Damas Nobles de Ma­
na Luisa. 

H A FAI.LBICIDO 

Su detconsolado etpo$o, padre, paár« 
polüico, hifo$, hermanos, hermanos poli­
licos y demás parimtea. 

Suplican A sus numerosos amigos 
que, por olvido tnvolunlaiio no ha­
yan recibido esciaela, su sirvan en­
comendarla a Dios, rogando por su 
eterno descitnío 

Favor que e^^peran de su recono­
cida bondad, anticipando por ello las 
gracias. 

Muróla 10 Julio 1872. 

L O S R E P U B L I C A N O S 
EN EL TEATRO DEL CIRCO. 

Nunca es tarde para llamar la a t e n -

de nuestros leciores acerca de un acon-

tedmiento grave que recientemente ha 

tenido lugar en Madrid. Nos refer i­

mos al acuerdo tomado su la reunión 

que los verdaderos republicanos t u ­

vieron en la tarde del Domingo 30 

del mes que acaba de terminar, por­

que no puede menos de influir g r a n ­

demente en la política del actual G o ­

bierno. 

Lógicos aquellos en su proceder, 

se separan y alejan por completo de 

las maquiavélicas combinaciones ccn 

que los radicales se proponían e n ­

volverlos para asegurar el triunfo que 

pretenden obtener en las próximas elec-

c b n e s generales. En la proposición 

j presenlada al ínlenlo se hacía cons ­

tar 1.° que el part ido republicane ne-

gaáe toda benevolencia al ministerio 

Ruiz Zorrilla, 2." que el retraimien­

to mas absoluto tuviera lugar en la 

inmediala lucha electoral y 3." que se 

restituyese al Pueblo la hol>erania que 

hoy tenia delegada en el Dir íc tono. 

Defendida esla proposición por el 

inteligente y enérgico orador Sr , C a -

salducro, adujo razones incontestables 

para lograr su o b j e t o ; m a n d e s i O que 

si el partido republicano habia de c u m ­

plir la alta misión que ha tomado 

á su c .rgo, no podia, ni debía t r a n ­

sigir, cuanto menos ser benévolo, 

con ningún gobierno de la Monarquía: 

desarrolló el pensamiento de que los 

republicanos debían ir, primero al r e -

traimíenlo y después á la revolución; 

pero á la revolución solos sin ayuda de 
nadie «¿Sabéis por qué (dijo el s e ­

ñor Gasalduero) los republicanos de 

guante blanco quieren ser benévolos 

con los radicales? Por qué los r ad i ­

cales les cederán 140 ú 150 dis tnlos , 

por los cuales vendrán á las cortes ulros 

tantos diputados republicanos: estos en 

unión de los cimbrios, formarán un.í 

mayoria respetable y cuando el rey co­

meta la ingratitud que h a cometido con 

Sagas ta y sus amigos, plocamaran la 

república de Zorrilla; pero nosolros n o 

q u e r e m o s la república de este señor, 

sino la república del puehlo soberano.» 
Después de haber hablado otros va-

' ríos oradores, la proposición presenta­

da quedó ?probad;i casi p(u- unaní 

midad del gran número de per .sonas que 

concurrió á e^te ar lo . 

Claro y evidente es por io tanto. 

I que el partido republicano acaba de 

emaiicipar.se de l.t tnlela que ha4» ve 

nido ej<ucieiid<t hasla ahora , l o s .se 

inores Pi y M.irgall, (Instelar, y F i ­

gueras , republicanos de giiuan 'e blan­

co, acomodaticios, ^jue aspiraban á r e a -

I lizar la república cuando sin v ío le iKÜa 

' luera posible y mientras tanto enUm 

i derse eón el (iobierno para coaseguir 

' todü el partido pos 'b le . 

Semejante juego en fioHlica tiene mu­

chos y gravísimos inconvenientes, no 

siendo acaso el de menor impor tan ­

cia el de enseñar á los hombres á 

practicar la inconsecuencia, origen del 

frío calculo de los intereses persona­

les y Cíiusa inmediala de esa s u b d i -

vismn de pariidos que tanto per judi­

ca á la estabilidad y fijeza de todo buen 

gobierno. 

Sea de esto lo que quiera el h e ­

cho evideute e s , que apenas cons t i ­

tuido el partido republicano, el acon­

tecimiento que discutimos ha p r o d u ­

cido en él una profunda división que 

en nada favorece su constitucton d e ­

finitiva y permanente, indispensable p a ­

ra lograr las aspiraciones de mando, 

' por que tanlo anhela. 

La ciencia de bien gobernar liene 

sus principios tan ciertos y evidentes 

como los de cualquiera otra y no es 

, posible desatenderlos, ni olvidarlos, 

' sin perturbar la sociedad, envolviéndola 

en la ruina mas desoladora. Y al 

considerar que los republicanos, c o n -


